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MANEIO DE SUELOS PARA CONTROL DE MALEZAS Y
SIEMBRA DEL ALGODONERO EN EL VALLE CALIDO

DELALTO MAGDALENA

INTRODUCCION

Conocimientos básicos del suelo del
sistema Algodón

El suelo es la capa más superficial de la corteza
terrestre que sustenta los ecos¡stemas de plan[as
y animales. Está compuesto por minerales que
sufren alteraciones físicas y químicas, así como
por restos de plantas y animales que se descom-
ponen y pasan a formar pafte de la mater¡a orgá-
n i c a .  E l  a g u a  l l u v i a  y  d e  r i e g o  s e  i n f i l t r a ,
almacenándose en dim¡nutos poros para luego
ser suministrada a las plantas. Por su parte, el aire
viaja a través de poros grandes, originando un
cuerpo dinámico vivo, medio ideal para que las
plantas de Algodón desanollen sus rdices v se
nuran.

La destrucción de las propiedades físicas del sue-
lo, resultante del uso indiscriminado de imple-
mentos de labranza basados en disco, está gene-
rando cada día problemas más serios en la pro-
ductividad de los cult¡vos de Algodón Para evitar
este problema se requiere un cambio de estrate-
gia en la preparación de lotes para la siembra.
Los cinceles flexibles o rígidos, lo mismo que la
siembra directa const¡tuyen una buena alternat¡
va de esa estrategia y \,,ienen teniendo buena
aceptación por los productores de algodón, para
el  establec im¡ento del  cu l t ¡vo,  (Herrera ¡ ,
Día2,199ü.

La preparación convencional es el método utili-
zado en casi la totalidad del área en que se siem-
bra Algodón en el Valle Cálido del Alto Magdale-
na, usando el arado como herramienta principal
para el roturado del suelo, control de malezas ¡,
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destrucción de socas. Ultimamente, con el in-
cremento del control quím¡co mediante herbici-
das, se eslá evaluando el uso de este implemen-
to de labranza primaria junto a otros de labranza
secundaria, debido al allo consumo de energía,
desgaste del tractor y demás operaciones que se
realizan con otros aperos (rastrear, pulir, cultivar
y aporcar) en cada época de siembra.

El frecuente y excesivo laboreo del suelo, ha
incrementado la tasa de mineralización de la
materia orgánica, con lo cual los agregados es-
tructurales sucumben bajo la acción de los discos
del arado y la rastra; causando la aparición de
capas compactas (pisos de arado) a 25-40 cms
de profundidad, estructuras éstas que impiden la
capacidad de exploración y desarrollo de las raí-
ces hacia horizontes más profundos y húmedos.

El exagerado uso de implementos de labranza
secundaria (rastras y rastri l los), sobre todo en sue-
los con tendencia arenosa y pobres en materia
orgánica, destruyen los agregados, desmejoran-
do aún más las condiciones del suelo en la su-
perficie y produciendo sellamiento, lo que impli-
ca reducir tanto la entrada como el posterior al-
macenamiento de agua lluvia y riego, así como
el intercambio gaseoso, fenómenos indispensa-
bles para la germinación de la semilla.

A través del t iempo Ia fabranza ha sido conside-
rada como herramienta fundamental para el con-
trol de malezas, sin embargo se ha demostrado
que la ocurrencia y contaminac¡ón de estas ha
sido más frecuente. Como ejemplo se puede
tomar el de las ciperáceas como el "coquito"
(Cyperus rotundus L.), planta cuya propagación
se registra por rizomas dispuestos en el suelo,
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que al ser fragmentados por los discos, eliminan
la dominancia apical, generando múltiples plan-
tas nuevas.

La labranza ha incidido también para que la macro
y micro fauna del suelo se deterioren, restándole
funcionalidad como cuerpo vivo y eliminándolas
como indicadores de su fertil idad y estabilidad
estructural.

La gran mayoría del área algodonera en el país se
caracteriza por una irregular distribución de las
lluvias, las cuales aunque buenas en cantidad,
pudiendo satisfacer las demandas hídricas del
cultivo, por esa misma irregularidad hacen nece-
saria la aplicación de riego suplementario en cier-
tas etapas de crecimiento y desarrollo (520 mm).

Sin embargo, en aquellas zonas donde se utiliza
el riego, al agua no se le da el verdadero valor de
recurso necesario en el proceso de producción,
lo cual conlleva a aplicaciones sin tener en cuen-
ta, por un lado las necesidades reales del cultivo,
y por otro, algunos parámetros físicos del suelo
relacionados con un mejor aprovechamiento del
agua de riego. Esto trae como consecuencia el
deterioro de los suelos y la obtención de produc-
ciones por debajo de las potenc¡almente espera-
das. Es aquí cuando el recurso agua adquiere su
verdadero valor de insumo en la producción, con-
virtiéndose en un elemento de gran valor y apa-
reciendo la necesidad de su manejo eficiente y
asociado a un costo integrado al recurso huma-
no, tecnológico y de capital (Caicedo 2.000).

Para el normal desarrollo del cultivo del Algodón,
una vez sembrada la semilla, es necesano garan-
tizar que sus raíces ten8an toda la libertad posi-
ble de explorar y profundizar sin obstáculos, con
el ánimo de aprovechar la disponibilidad de agua
y nutrientes. Las mayores dificultades que en-
cuentra la raíz en su crecimiento, están relacio-
nadas con las capas compactadas del suelo a dr-
ferentes profundidades y con la consecuente fal-
ta de oxígeno y de agua debido al sellamiento
producido por los implementos de lallranza.

En conclusión, la labranza debe garantizar un sue-
lo en buenas condiciones físicas, químicas y bio
lógicas. No se debe pulverizar para permitir una
adecuada humedad en la imbibición de la semi-

lla, la emergencia de la primera estructura del
tallo y su respiración en la atmósiera del suelo.

LABRANZA PARA SEMBRAR
ALGODON

Manejo de las socas del algodonero
baio el sistema de labranza de con-
servac¡ón.

Tradicionalmente la erradicación de la soca de
Algodón se ha hecho empleando controles me-
L in i r  os  con guadaña.  que po5ter io rmen l ' .  e \  in -
corporada junto con los rebrotes usando arado
de disco y en algunos casos ras[ra pesada, como
medida sanitaria para reducir la incidencia de pla
gas en la próxima cosecha, sobre todo de picudo
(Antonomus grandis) y Rosado (Sacadodes pyralis).
Esto impl¡ca necesar¡amente que se tenga que
hacer labranza en un suelo sembrado con Algo-
dón. Por esta razón, y pensando en hacer una
labranza más apropiada a las características de
suelo para el cul¡ivo dp rot¿< icin: e\ ne(e\drio
hacer un manejo de la soca.

Con el l in de identif icar métodos de manejo de
socas en algodón dentro delconcepto de Labranza
de Conservación, se comparó el efecto del uso
de la guadaña versus el desbrozado, sobre el re
brote de estas estructuras. Los resultados mos-
t ra ron  que en  cada met ro  l inea l  de  surco
rebrotaron 1 .35 plantas cuando se empleó la gua-
dañaj mientras que en el desbrozado, solo 0,33
plantas tuvieron la oportunidad de rebrotar; es
decir que por cada planta que rebrotó al usar
desbrozadora, rebrotaron cuatro, cuandc¡ se em-
p leó  guadaña.  La  d i fe renc ia  se  debe espec í
ficamenle, a que la desbrozadora logra cortar por
debalo de las cicalrices coti ledonales, esto es,
aproximadamente, a 7 cm. del suelo cuando no
ha habido aporque de tierra al cultivo, además
de que Ia operación de este implemento a 5,10
RPM, estalla el tallo de la planra destruyéndolo
en más de un B5%. En cambio, la guadaña se
p.r5d d bdj¿ rerolu, ión y d und dllurd superior a
los 20 cm del suelo, lo que permite que el tallo
conserve dichas cicatrices, aumen[ando la pro
babil idad de rebrote (Tabla 1).

106 . Corpoicz



ElHombre y ¿ Nueva T.{ nologi¿ delCLrkivo delAlgodonero e¡ Co onrbia

Tabla 1. Control de socas cn a{godonerci para r.tr-ionalizrr la l¿brarrza (in cl suclo

H¿c icnda C¿mala ,  Coe lk r ,  To l i rn¿.  1c l9 l l .

Mecán¡co
Plantas

Rebrotadas/m Químico
Plantas

Controladas
Rendimiento
Sorgo Kg/ha

Cuadaña
. t . 3 5

Metil-Benzoato 1  . 5 6  a
4 .477a

2 4  Amina 1 . 5 8  a

0 . 3  3
Metil Benzoato 1  .68  a

5 .05  7a

2-4  Amina 1 . b 5  a

Letras iguales en la misma columna, indican que no hay diferencia significativa al 107á.

Como tratamientos interpuestos se analizaron dos
cont ro les  qu ímrcos  con 2-4  D amina y  Mer i l
Benzoato, buscando inhibir o quemar el rebrote
de la soca del algodón, después de haber cofta-
do el material con cada uno de los implementos
util izados. Cuando se empleó el Metil-Benzoato
en el tratamiento de Desbrozadora existió mayor
control, sin ser significa[iva la diferencia con el 2
4 D amina, en las mismas circunstancias. Para
guadaña, los dos productos traba¡aron con el mis-
mo nivel de control; exisriendo una leve diferen-
cia matemática a favor del 2-4 D amrna.

Los herbicidas, debido a la fecha en la que fue'
ron aplicados (después de 7 hojas de un cultivo
de rotación con sorgo), presentaron un electo
inhibitorio sobre el desarrollo del cultivo de rota-
ción, siendo más evidente en el caso de la apli-
cación de Metil Bezoato a dosis bajas (6 g/h¿ de
producto comercial), reflejándose en los rendi-
mientos. Las parcelas a las que se les aplicó Metil-
Bezoato rindieron en promedio 4.477 Kgha,
mientras que al emplear 2-4 D amina se obtuvie-
ron 5.o5. Kg/ha de.e¡gs ¡l¿d¿ ¡ .

Con el ánimo de seguir aumentando el conoci-
miento sobre el manejo de las socas de algodón
para sistemas de no-labranza, se trabajó en dos
lotes comerciales de 4.8 ha, pretendiendo verif i
car los resultados obtcnidos el año anterior, ha-
ciendo énfasis en el efecto de la tecnología so-
bre insectos plaga, en Labranza Convencional (LC)

y Siembra Directa (SD).

Los resultados a este respec[o indicaron que en
las dos localidades donde se csrableció el mane-

1o de socas por métodos mecánicos-químicos, los
controles fueron aceptables para los dos siste-
mas, no existiendo diferencia estadística en plan-
tas controladas con guadaña y con herbicida {Fi-
gura  1) .

De toda la información anterior se puede con-
cluir que los dos métodos controlan las socas con
igual efectividad, pero el control con el método
convencional implica remover el suelo con el
consecuente deterioro de sus propiedades físi-
cas ,  qu ímicas  y  b io lóg icas ,  además de  que
incrcmenta los costos de manera considerable.

Evaluación edáiica de las plagas y tauna benéfica
de l  sue lo .

En la determinación de plagas y fauna benéiica
que se realizó en la finc¿ obleto de este estudio,
se encontró que la mayor abundancia de insec-
l ñ s  e r ¿ n  h o r m i g a . '  I n r m i ,  i d ¿ e r  r  h i . ¿ s
(N le lo lon th idos)  y  mi l  p ies  y /o  c ien  p ies
(Miriápodos), inveftebrados que prefieren los si-
t ios ricos en materia orgánica, según Farb (1 959).
Los miriápodos descomponen la vigésima parte
de las hojas que caen sobre la tierra del bosquc,
algunas especies son carnívoras y se alimentan
de insectos.

La poblrción de pupas de Ros¿do colombiano
(Sacadodes pyralis) iue tres veces mayor en SD
que en LC: 72 pupas de Rosadoi m: para SD y
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Figura 1. Elcrto rk:l nranr.jo cli '  socas clc algocltin
ron guarJaña v Herbi.icl¡:, en siembr¿ convcn
r  io r r ¡ l  ( l  C . )  v  I ) i roc t ¡  (5 t ) )  l l¿ r : i cnda D in( l ¡ l i fo ,
L l  Lsp¡n . r l  

. l r ) ( l ( )

24.5 pupasl m'] en LC. Spodoptera sp tamb¡én
fue mayor en SD con 13t1 pupas/m'?, frente a 40
pupas/m'? en LC (Tabla 2).

Los monitoreos realizados en el Lote ll-6 del
Centrode Investigación Nataima registraron 2.868
invertebrados, de los cuales 2.020/m'?se conta
bilizaron cn SD y 848/m'zen LC, lo que corres-
pondió a un 7O.5% y 295% de la población,
respectivamente (Tabla 2). Los invertebrados más
frecuentes fueron las hormigas, los miriápodos y
los trips. Se registraron 20 especies de las cuales
17 estuvieron presentes tanto en 5D como en
LC, es decir 85% de la población. De las espe-
cies consideradas benéficas solo siete (35%) fue-
ron detectadas en SD y ocho especies (40%) en
LC (Figura 2).

Respecto a Rosado Colombiano se registraron
ocho pupas tanto en LC como en SD para la pri-
mera lectura, lo que correspond¡ó a 32 pupas/
m 2 ,

De acuerdo con los resultados or¡servdoos en
Villaviela, Dindalito y Nataima, las poblaciones

Tab la  2 .Rrb l , r r  i t in  de  invcr tc l ¡ r¿c los  cncrn t rado:  en  lC  v  en  SD dc<pués cJc  soc lucar  un  lo tc 'dc
Algorlrin ián a (le mLrÉ.clreo 0.25m') N.rt.rim¿ 

.1999

lnvertebrados

SepL 2r
1999

Nov. 02
1999

Nov. 12
r999

D¡c. 09
1999 Total

tc SD tc SD tc SD tc SD tc SD

Spodoptera B 1 2 B
3 2

1 2
Rosado Colombiana 3 2

20
4
4
4

3 2
1 2

32
Elateridos 24 44 1 2
Melolonthidos 4

B
24 1 6 1 2 20 40 40

Cyrtomenus 1 B

L4r!pL1d4e
Miriápodos

4tt
144

4 4A

B 1 2 1 ) 88 I
g

Formicidae

1 2
10& 120

12

1 )

308 344 32 )o an 36L 4fln q 1 ?

1.2
I
4

2D 4 1 ) 4B ) R 1n4

1 2Tenebroinidos 1 2 2B 4
4

5)
Chelonus 4

4Arácnidos
Blisus

8 2 0
4B
4

4 20 92
2B

1 6 132

40 4 40 BO
ColeóDteros 1 2

)oAnélidos
Caracoles
Trios
Ceocoris

2 0 28 6B

I ) R

2A 4 204 92 r08
4 20

Total 848 1964
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Figura 2. Rrrcentajc de iaun¿ bcnó|rr:a prescnlc'
cn el suelo bajo rkrs sistenras dc labranz¿ (Con-
vencional y Srenrbra Dirccta) en tres loc.rl¡cladc's
del Tolima 1 99t).

de Rosado Colombiano, SpoclopLera 5p y gusa-
nos alambres (Elateridos), fueron mayores en 5D,
pero igualmente la población de insectos consi-
derados benéficos fue más alta en este sistema,
lo  que ind ica  un  equ i l ib r io  en  los  dos  t ipos  de
insec tos .  Insec tos  como los  Dermaptc ros ,
Cincindellidos, Calosoma sp, ejercen un exce-
lente control sobre estas plagas. Se espera por lo
tanto que Ia incidencia de los insectos plagas en
el cultivo sea menor o igual a la del sistema La
br¿nza C'-rnvpncion¿1. Sin "mb¿rBo 

ps ner ewrio
establecer la incidencia real de los insectos pla-
gas durante el periodo de cultivo del algodón bajo
los dos sistemas de labranza-

Jiménez (1999), asegura que no existe problema
con plagas como Rosado en el Caribe Húmedo,
cuando no se remueve el suelo para la siembra;
siendo viable usar el 2-4.D amina para controlar
el rebrote de plantas al soquear en Siembra Di-
recta. Según estos resultados, al monitorear Ia
plaga en el suelo, se estableció que no existe
diferencia significativa en la población de Rosado
durante la época de veda. Sin embargo mientras
que ¡as pupas en Siembra Directa se encuentran
a la altura de 2 a 3 cm de profundidad, en La-

branza Convencional alcanza los B cm. También
fue claro que, en el suelo labrado existe mayor
porcentaje de empupamiento a las diferenles
profundidades de muestreo, que lo que se en-
contró en la Siembra directa, debido tal vez a lo
suelto del terreno-

La Tabla 3 permite ver los costos de los dos siste-
mas con los cuales actualmente se controlan las
socas del algodón. El método convencional em-
plea maquinaria de labranza como eje fundamen-
tal del control y t iene un costo de $ 50.000 pe-
sos por heclirea; el otro método, que es el ma-
nejo con guadaña y herbicida, como base de la
nolabranza. t iene un costo de $31.000. Los dos
sistemas logran igual control de las socas del Al-
godón para reducir la incidencia de plagas en
posferiores siembras.

Tabla 3 Cosrosiha, del manejo de socas cle Al-
godírn bajo dos sistcm¡s de labranza, Corpoica.
I99 . ) .

* sobre costo por una labor realiz¡da Lécnicamente

P¡r¿ cl der¿rrollo de l¿ l¿br¿nz¿ de t onrerr¿' it,n,
es necesar¡o tener una metodología que contro-
le las socas en la superiicie; a través de realizar
un corte al cultivo lo más bajo que se pueda con
Cuadaña o Desbrozaclora una vez se ha cosecha-
do, permitiendo el rebrote hasta obtener un 759¿
de plantas rebrotadas, lo cual se puede lograr en
20 a 25 días después del corte, si se cuenta con
buen¿ humedad en el suelo. Luego sr: aplica ur.r
tratamiento químico, con base en 2-.+ D amina a
razón de 

' l 
l lha. El suelo debe estar húmedo,

con el f in de eslimular el desarrollo de la soca y

Operación
de campo

Costos $,/ha

Siembra
Directa

Convencional

Cuadaña 11.000 10.000

Rastra dos pases 40.000

Herbicida (2-4D,

1l¡tha) más vinagre
8.000

Aplicación (tractor) 10 .000*

Total 31.000 s0.000
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hacer que el herbicida ingrese (translocación). De
esta forma se asegura un control total, sin recu-
rrir a implementos de labranza.

Es importante tener en cuenta que las aplicacio-
nes del herbicida deben ser muy cuidadosas.
Como primera medida hay que emplear 250 a
300 litros de agua por hectárea, una presión de
20 a 30 psi, aplicar con viento en calma, es decir,
temprano en Ia mañana o al atardecer, con el
aguilón a una altura de 50 cm sobre el suelo-
Para que el herbicida actúe plenamente hay que
bajar el pH del agua y estar seguros que el suelo
está húmedo para que la planta de Algodón
metabolice el producto y le produzca los efectos
f¡totóx¡cos esperados. Teniendo en cuenta estas
indicaciones y vigiladas la: aplicaciones por una
persona calificada, no se tendrá ningún riesgo
secundario.

Preparación del terreno

El principal problema en la preparación de suelos
es que cada cult¡vo requiere condiciones particu-
lares para su germinación, crecimiento y desarro-
llo, así como cada suelo necesita un nivel de la-
branza determinado (Henao, et al, 1999.). Debi-
do a ello, la labranza primaria para establecer al-
godón pretende obtener una buena estructura y
óptimas condic¡ones de crecimiento en protun-
didad. 5in embargo, las semillas no germinan bien
en un suelo con solo labranza primaria (romper
y/b invert¡r el suelo). En labranza convencional,
por lo tanto se requiere de la utilización de otros
implementos para adecuar el suelo a la siembra.

. Es necesario enfatizar en que la labranza nc es
. una receta; esto quiere decir que cada suelo tie-
' ne su patrón de preparación y que son las carac-

terÍstjcas de cada sirio, las que definen la labran-
. za que se debe realizar a cada lote a cultivar Para' 

esto es conveniente cavar una a dos cajuelas o
huecos según la homogeneidad del lote, ubicán-
dolas en Ja mitad del terreno; replicando la ope-
r a c i ó n  c a d a  q u e  e l  s u e l o  c a m b i e

' topográficamente; de 50 X 50 X 50 cm de pro-

.fundo; con el fin de determinar las características
vjsuales de t¡po interno del suelo como textura,
compactación, pedregosidad, profundidad de
capas u horizontes y humedad, así como el nivel

E Hombrc y ¡ Nue!" Tecfo ogía del Cu hNU del Algodoneft) c¡ Colombia

lreático; con lo cual se logra determinar con
mucha aproximación los implementos requeridos
y su intensidad de uso en el lote (Amézquita,

1998 y Pla. 1977).

En las zonas bajas tropicales donde se va a sem-
braralgodón, es encesario mantener el suelo con
algún grado de cobertura para iavorecerlo de los
factores climát¡cos. Ninguna labranza es mala por
si misma, el daño se causa al hacerla sin ningún
criterio técnico-

La labranza de conservación descansa sobre tres
pilares fundamentales: 1) manejo de las male-
zas, permitiendo que exista cobertura; 2) se debe
disponer de máquinas sembradoras apropiadas;
3) se debe hacer una gerencia empresarial apro-
piada. La labranza de conservación implica un
cambio de actitud, siendo una metodología sen-
cil la, donde se deben agudizar los cuidados en
L ¿d¿ uno de  los  e lemen los  que in le rv ienen pdrd
no tener fracasos; o sea, que en ésta técnica, un
grdn porcent¿je corre)ponde d un ejercicio men-
tal y muy poco al esfuerzo físico.

Para seleccionar una labranza adecuada para un
suelo especii ico, es necesario lener en cuenta
algunos parámetros del suelo, entre los que se
destacan unos de tipo externo y otros a nivel in-
terno o propios de las características del perfi l
genético y asociado al manejo dado en los últ i-
mos años.

Entre los parámetros de Ia parte externa se l ie-
nen l

. Topogra:íat A mayor pendiente, se requiore
menor labranza para disminuir el riesgo de
eroslon,

. Profundidad de las raíces del cultivo: La
pfanta de afgodón requiere una profundidad
en el suelo que está entre los 30 y 50 cm.
Eslo explica la necesidad de emplear cincel.

. T¡po de malezas presentes en el lote: Los
implementos de disco propagan fácilmente
las malezas de reproducción vegelativa.

. Características de la sembradora: Las sem-
bradoras de doble disco enfrentado en la lí-
nea de siembra, requieren menor labranza
del suelo.
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Enlre los parámcrros de la parte interna se tie
nen:

. Pedregosidad: rocas o cascajo

. Características Físicas del suelo: Texlura ),
compact:)Cton

. Profundidad de las capas u horizontes:
Cenétic0 y antrópico

. Humedad del suelo: profundidad del nivel
ireático.

De acuerdo con l¿s condiciones de textura del
suelo y profundidad de los horizontes, es conve-
niente hacer algunas consideraciones que ayu-
dan a afinar los patrones, t ipo v cantidad de Ia
branza. Si se piensa que cada suelo tiene un pa
trón de labranza asociado a textura, profundidad
de horizontes, nrvel freá[ico, pedregosidad, pen-
diente y tamaño de la semilla del cultivo a sem-
brar, la labranza en ningún momento puede d¿r-
se de fbrma genérica por región, hay que selec-
cionarla para cada predio. Quizá por generalizar
este tipo de recomendaciones, se ha l legado al
grado de degradación que tienen los suelos ac
[ualmente.

Cuando existe un número elevado oe rocas su-
periiciales en cl primero y segundo horizontcs,
y/o cuando los suelos son poco proiundos (10

cm), los trabajos con cincel no se justif ican; si sc
emplean se corre el riesgo de dañar los equipos.
Tampoco se justi i ican o también se puede dañar
el almacenamiento del ag,ua en el suelo, cuando
la presencia de un horizonte compactado es se
guido de otro dc carácter arenoso. Al destruir esla
capa con un cincel, existe el r¡es8o de perder
aSuay nu[rientes por percolación. La decisión dc
operar este implemento en el campo, tiene que
estar en función de la arquitectura radical del
cultivo a establecet factor que no se puede olvi-
dar y de las característ¡cas internas del suelo.

En las texturas grucsas (Arenosa y Franco Areno-
sa), krs discos de rastras y rastri l los pulrerizan el
sue lo  {ác i lmente ,  gcnerando prob lemas de
sellamienkr, lo que implica reducir tanro la en-
t¡ 'ada como el poster¡or almacenamiento de agua
lluvia o de riego, así como Ia germinación de se-
millas y el desarrollo inicial de las plantas (Herrera

v otros, 2000). Este tipo de suelos se presta más

para iniciar procesos de Siembra Direcfa ya que
la compactación, si es que existe, la rompen fá
cilmente los cinceles, o en algunos casos las raí-
ces del cultivo.

I.ABRANZA CONVE NCI ONAL
Lo que hoy se conoce como Labranza Conven-
cional, LC, fue el primer método que se ¡ntrodu-
jo al país, a partir de la entrada del tractor, siendo
c l  o r i g e n  d e  l o s  g r a v e s  p r o b l e m a s  d e
compactación y pérdida de suelo causados en las
zonas agrícolas colombianas mecan izadas, debi-
do a que las labores ejecutadas han sido selec-
cic¡nadas en forma incorrecta.

La tcrnicd básic¿montp consistc en u\dr cd-i ( on
rigurosidad, arado, rastra y rastri l lo los cualcs h¿-
cen un trabajo de voltear consecutivamente el
suelo, principalmente para eliminar malezas; de
jando la superficie de siembra pulverizada, a lo
cual el cultivador de algodón se acostumbró,
r umn si l¿br¿r el :uelo de ".1¿ m¿ner¿ iuer¿ un
método estricto. Este tipo de labranza ha causa
do mucho daño a los suelos en las zonas donde
se siembra algodón, dada la intensidad y cons
[anfe volteo del terreno, invirt iendo las capas con
consecuencias dramáticas cn la calidad del pri-
mer horizonle, máxime si se tiene en cuenta que
este  es  un  cu l t i vo  a l tamente  ex t rac tor  de
nutricntes.

Es necesario [ener cuidado con la humedad; (ca-
pacidad de campo) por cuanto así como facil i ta
desmenuzar los terrones del suelo, también le
puede inducir compactación. Es preferible labrar
por debajo de esta humedad, sin que sea en seco -<

evitarle la falta de oxígeno y agua, en la labranza $l
convencional, es trabajar los im plemcntos de disco a -
' r¿s t ra  r '  r ¡ ' t r i l l os l  d isminu lendu e l  numern  de  [ '
operaciones y el grado de traba en el segundo t.
pase de.od., 'un".- 

" <':

Este tipo de trabajo consta de: ( .¡

Labranza Primaria: Son implementos diseñados{ ,
para romper, invertir, airear y en algunos casos,f)
destruir malczas. Son los primeros qiie roturan ef; '
sue lu .  Ent re  e l los  ,e  en '  ucn l rdn  lo5  ¡ r¿do '  d "
disco, vertedera, rastro arados (rastras pesadas),
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rotat¡vos, c¡nceles y subsoladores (Henao y otros,
1999) .

Arado de disco: Se utilizd p¿r¿ romper rdices
gruesas, suelos pesados y pegajosos (arcillosos);
suelos sueltos (arenosos) o abrasivos. Tiene la
desventaja de que deja el suelo con terrones gran-
des, requiriendo labores posteriores de nivela-
ción y desterronado. En la actualidad hay ten-
dencia a sacarlo del mercado y a no usarlo debi-
do al daño que produce a las propiedades físicas,
químicas y biológicas del suelo, especialmente
en terrenos donde la primera capa u horizonte,
es poco prorunoa.

5e compone de un cuerpo de discos, un sistema
de enganche y una rueda guía. Como norma ge-
neral y a manera de or¡entación, en promedio,
cada disco requiere aproximadamente de 1 5 ca-
ballos de fuerza (HP) para su desplazamiento.
Para que los discos penetren fácilmente, se de-
ben mantener los bordes cortantes bien afilados
y rectificados.

Arado-¡astra: Bás¡camente es un "tren" de dis-
cos montados en un eje común, conjunto que se
llama sección. Un rastro arado se comrrone de
dos secciones, una delantera con discos denta-
dos (escotados) que corfan y arÍancan el suelo y
una trasera con d¡scos lisos que desmenuzan (Cue-
rrero, citado por Malagón y Montenegro, 1990)-
Su peso es mayor que el de las rastras para des-
terronar, llamadas también californianas, siendo
la profundidad de trabaio un efeao del peso del
implemento y el ángulo o "traba" de las seccio-
nes, respecto de la dirección de avance.

Labranza Secundaria: Como el empleo del ara-
do no produce una buena c¿m¿ para las semillas
ya que los terrones son demasiado grandes, es
necesario lr¿ccion¿rlos en pedazos mis peque-
ños para que su peso no se oponga a la salida de
las primeras hojas a la superf¡cie. De ahí que la
tarea de fraccionar dichos terrones producto de
la labranza primaria (arada)se llame latrranza se-
cundaria. Con esto se busc¿ formar un¿ o v¿rias
zonas con tamaños de terrones que permitan el
transporte adecuado de aire y agua (permeab¡li-
dad) hacia las semillas, para así fograr fa máxima

Berminac¡ón.

La labranza secundar¡a se debe realizar de tal

manera que se destruya lo menos posible la es-
tructura del suelo, es decir, la capacidad que tie-
ne este de formar terrones. Una condición pol-
vorienta es un ambiente indeseable tanto para la
semilla como para la penetrac¡ón del agua, entre
otros factores; ya que produce sellam¡ento su-
perficial de poros, compactación y por ende,
encostramiento,  que impide la  sa l ida de las
plántulas al exteríor al germinar semillas tan pe-
queñas como son las de Algodón (Henao y otros,
1 .999). Es de anotar que la zona inicial de semi-
llas, posteriormente se convert¡rá en la zona de
raíces (rizósfera); encargada de concentrar la
mayor cantidad de humedad (producto de la llu-
via o ef riego) y fert¡lizantes para Ia absorción de
nutrientes en cada una de las etapas de desarro-
llo del Algodón.

Se tiene una buena preparación del suelo cuan-
do existen terrones grandes, medianos y peque-
ños, pero nunca polvo, lo cual determina que el
suefo quede lo suficientemente "poroso" para
que el agua procedente de la lluvia o del riego
penetre y no lo arrastre, produciendo erosión y
además, para que almacene humedad para las
épocas secas. Para ello se utilizan las rastras, los
rastril los, la pala, el marco nivelador y las rastras
de dientes. Nunca se debe hacer un uso intensi-
vo de estos equipos, ya que se corre el riesgo de
producir efectos contrarios a los deseados, da-
ñando el suelo.

En rotaciones de Arroz-Algodón es frecuente de-
jar huellas profundas de combinada, por lo que
se requiere hacer uso de la rastra para borrar este
micro relieve. Ceneralmente esto coincide con
suelos de textura fina; es decir arcillosos, máxi-
me cuando las condiciones climáticas prodigan
un buen nivel de lluvi¿. fn este cdso, es impor-
tante que se "alome" o "caballonie" el terreno,
para reducir (quiza evitar) el encharcamiento y
permitir que las plantas tengan un buen anclaje
(Sanchez, 1 .98.1). Como ya se d¡jo, en este caso
ni en los lotes preparados convencionalmente,
no se debe dejar el suelo pulverizado; por el con-
trar¡o, entre más terrón grande y mediano tenga,
menor riesgo de que los caballones se deshagan
con un aguacero intenso.

Labores de Cultilo, También llamadas operacio-
nes de mantenim¡ento de cult¡vo, pretenden man-
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tener la "cama de semillas" y la zona de raíces baio
una adecuada capacidad de aireación y retención
de humedad durante todo elciclo del cultivo.

Cultivar, consiste en redistribuir elsuelo cuandoya
el cultivo se encuent¡'a establecido, buscando eli
minar en forma mecánica las malezas. Vale la pena
mencionar que el maneiode este implemento debe
ser superficial (máximo cinco centímetros), para no
sacar a la superficie semillas de malezas que pue-
dan iniciar otro ciclo de competencia con el cultivo.

Aporcar, es arrimar suelo a la base de la planta para
lograr mejor anclaje, desarrollo radicular y mayor
área de nutr¡en[es. La labor se ejecuta acoplando
discos a la cultivadora.

Cabeanotarque las llamadas labores de cultivo eslán
desapareciendo en razón del deterioro del suelo,
ya que no son necesar¡as para el cult¡vo y si pueden
ejercer un deter¡oro a nivel de raíces secundarias,
importantes en la toma de nutr¡entes y agua, lo
mismo que incide en la generación de poblaciones
secundarias de malezas por eíecto de la aireación
del suelo.

Manejo de malezas en sistemas
conYencionales

El manejo de malezas se debe hacer a [ravés de
los herbicid¿s indi' ¿dos y e¡ l¿5 ¡lnri5 recomcn.
dadas por el Éabricante, previa evaluación del ripo
y población existente. Es importante tener en
cuenta la textura del suelo, la presencia de ma-
teria orgánica y una rigurosa calibración del equi-
po de aplicación, como también la calidad del
agua de aplicación. En su gran mayoría, los herbi
cidas trabajan bien en aguas con pH entre 4.7 a
5.5, por encima del cual degradan el inBrediente
activo del producto. Es importante que la presión
regislrada en el manómetro del equipo, no ercc-
da las 30 psi y aplicar volúmenes de agua supe
riores a 250 llha. Con estos sencillos consejos,
se logra que el herbicida actúe en pre y postemer-
gencia, de forma exitosa.

Es importante aclarar, que también en el control
mecánico de las malezas con cultivadora, se puede
causar daño al suelo y a las raíces; como también
se puede inducir la germinación de nuevas po-
blaciones de nraleza, producto de romper el se-
l lo  delado por  e l  herb ic ida que se apl icó en

preemergencia. En este sentido ser¡a convenien-
te emplear otro tipo de estrategia, como el con-
[rol post con algún herbicida selectivo o uno de
acción total como el Cliiosato, dirigido en dosis
bajas.

La Siembra

Par¿ la siembra se debe ajustar muy bien la sem-
bradora con que se cuente, así sea la tradicional
Apolo. En cada campaña, desmonte la máquina
para engrasar los rodamientos y las piezas de fric-
ción. Esto le permitirá hacer cambios en las par-
tes deiectuosas y mantenef la máquina en esta-
do adecuado.

Es indispensable calitrrar la máquina cada vez que
se vaya a sembrar un lote, con el procedimiento
que se describe en él capitulo de calibración de
sembradoras. 5i usted ha hecho una preparación
adecuada del terreno, esto es que no se selle
con la lluvia; no neces¡ta sembrar más de 15 kg'
ha de semilla de algodón, se pueden cerrar los
surcos a 75 cm de distancia, dejando una pobla-
ción de 70 a 90 mil plantas por hectárea (Herrera
y DíaL,1998). Es posible que esta población tien-
da a crecer demasiado por autocompetencia, para
lo que se requiere el uso de reguladores de cre-
,  imienlo,  ba jo un cs l r i (  lo  cr i ler io  lé(  n iLo.

OTRAS ALTERNATIVAS DE
PREPARACIóN DEL SUELO

Con el dererioro del suelo, se ha [enido que re-
currir a patrones de labranza que apunten a man-
lener o mejorar en lo posible las propiedades del
suelo. Aquí se puede encontrar, desde la reduc-
ción del número de pases de implementos de
disco, pasando por la combinación de discos,
seguido por el uso de cincel f lexible, hasta l legar
a la siembra directa. Los cinceles deben prece-
der a los discos en la operación de campo, para
que la compactación dejada por los segundos a
la profundidad de trabajo, se rompa, logrando un
almacenamiento de agua y desarrollo de raíces
en profundidad.

A veces es necesario reducir las Iabores de pre-
paración bajo el criterio de que cada cultivo re-
quiere tamaños de terrón y profundidades de
preparación diierentes, es decir, que algunos sue-
los no requieren el uso de los arados y otros sí.
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Pero además, se pueden reducir los pases que se
hacen con la rastra o rastril lo, trayendo benefi-
cios, sobre todo en el ahorro de combustible,
llantas y deterioro de la máquina en general. 5e
aclara, eso sí, que esta decisión debe obedecer a
un concepto técnico-económico, teniendo en
cuenta el t¡po de suelo.

En suelos que presentan fimitacíones físicas de
profundidad para la siembra de algodón, debido
a la formación de pisos de arado, o a que la gé-
nesis de éstos favorece la acumulación de arci-
llas en el segundo horizonte, Ia acción de los cin-
celes provee un mejor enraizamiento y almace-
n a m i e n t o  d e  a g u a . 5 i n  e m b a r g o ,  l a s  c a p a s
compactadas superficialmente induccn a la utili-
zación de cinceles flexibles o rígidos, cuando es-
tin a profundidades superiores a 30 cm. Lo ante-
rior, sin descuidar la valoración del ascenso de
sales y el nivel freático en el perfil de suelo. Es-
tos implementos no siempre funcionan en todos
los suelot por Ins , ual es ne(esdrio d5e5or¿r5e
del asistente técnico para un adecuado uso en
cada lote.

Ex¡sten varios tipos de cinceles; en nuestro me-
dio se encuentran los rígidos que hacen un lraba
jo en romper capas a 40 - 70 centímetros de
profundidad, requieren potencias que van desde
los 25 a 30 caballos de fuerza por cada punta de
acuerdo con la textura y humedad def suelo prin-
cipalmente. Los cinceles flexibles trabajan a pro-
fundidades de 1 5 30 cm y requieren de 10 a
15 caballos por cada punta, con su efecto vibra-
torio rompen y desterronan en mayor intensidad
el  suelo quc lo 'dnLer iores.  Adudlmente c \ i \ lcn
en el mercado unos cinceles extremadamente
flexibles conocidos como Pulidores Vibratorios.
Son cinceles para trabajos hasta 10 cm acompa-
ñado de un rodillo que pulveriza y a su vez nivela
el terreno. Hacen las veces de los rastril los sien-
do el complemento ideal en sistema de labranza
vertical, sin dejar capas o suelas de labor.

IABRANZA VERTICAL EFICIENTE

(Prototipo cincel desterronador)

Corpoica ha venido trabajando en la lJamada la
branza verfical eficiente en el Centro de Investi-
gación Nataima con el f¡n de ¡dentif¡car alternati-

vas de labranza para reducir o eliminar en algu-
nos  casos  los  imp lementos  de  d isco .  Cas t ro
(1 996), sugiere que el uti l izar un cincel rígido cada
dos años, incrementa los rendimientos de algo-
dón en 700 kg/ha, en comparación con la labran-
za convencional que se hace en El Espinal. Es así
como, se ha acondicionado un implemento de
labranza vertical eficiente, a partir de un cincel
flexible y una cultivadora rotativa, fusionados en
uno solo; que puede ser de gran uti l idad en las
zonas algodoneras del país. Se logra reducir el
número de operaciones en el campo, a una sola
en suelos franco arenosos. La operación se debe
hacer en condiciones de baja humedad del suelo
(nunca seco), para magnii icar la rotura de los te
rrones, (Herrera y Díaz, 1998).

Este equipo se consiguió conjugando dos imple-
mentos, uno es un cincel f lexible de nueve pun-
tas alternas a 35 cm entre cada uno. El otro es
una cultivadora que se ubica en la parte posterior
y sc le anexa los rotores de la cultivadora for-
mando un solo conjunto que se le ha dado el
nombre de Cincel Desterronador.

Este implemento penetr¿ con facil idad a 30 cm,
sjn dejar capas compactadas a la profundidad de
trabajo. En suelos con mayor contenido de arcil la
se requerirán dos pases, como también es posi-
ble que la presencia de cobertura (tamo de cose-
cha) y malezas tipo "batati l la", requieran ún pase
inicial de rastra para picar el mater¡al, evitando
que el trabaio del cincel desterronador barra las
socas. En este caso, es también importante con-
tar con desbrozadora o guadaña para converli l
las socas en abonos y iacil i tar el trabajo del im-
plemento.

La ventaia de este implemento es que puede ser
copiado fácilmente por los agricultores de algo
dón. En suelos franco arenosos, una vez se ha
controlado Ja vegetacjón existente, un solo pase
en humedad por debajo de la capacidad de cam-
po, es suficiente pard dejar el lerreno con una
adecuada labranza, l isto para la siembra. A medi-
da que se incremente fa concentración de arcil la
es probable que se requ¡era de un pase adicio-
nal, caso en el cual la operación se debe hacer
3O días después del primero. Otra ventaja im-
porlante er el dhorro de ' ombustible y opera, io
nes en el campo, manteniendo algún grado de
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cobeftura en el suelo, que lo protege de factores
climáticos como la desecación y el impacto de la
l luv ia .

Manejo de malezas

Es convenien[e evaluar la población de malezas
dentro del sistema, para no incurrir en gastos
adicionales. El control se puede hacer con los
herbicidas tradicionales al momento de la siem
bra o, cuando sea posible, dejando germinar el
banco de malezas de 10 a 15 días después de
una lluvia, para luego hacer una aplicación de
Clilosato, en dosis de 2 a 4 lt/ha, acompañado
de un producto que controle el pH del agua de
ap l icac ión  (4 .7  a  5 .5 ) ,  d isue l to  en  250 o  350 l i -
tros/ha. Con esto se consiguen excelentes resul-
tados, ya que se genera un nivel de cobeftura
tal, que le permite al suelo mejorar su capacidad
de retención de humedad y presentar una mejor
disposición para regular la población secundari¿
oe malezas.

La Siembra

Uno de los aspectos más importantes a conside-
rar en la labranza de conservación para zonas al-
godoneras, es la siembra, ya que de ella depen
de en gran medida el éx¡to de la competencia
con las malezas, el desarrollo de la planta y la

Figura 3.  Cincc l  i lcx ib lc
adaptrdo con implementcr
dr:sterronador en la parte
posterior. Corporca 1 998

productividad del cultivo. Es necesario contar con
una sembradora de línea i lotan[e, con doble dis-
co enfrentado en la zona de colocación de semi-
l las. Con esto se acepta residuos en superficie y
terrenos de irregular micro relieve, que deben
ser permitidos en la medida que no causen en-
charcamiento en el lote.

En el cultivo del algodón hay que extremar las
medidas para el manejo de las malezas y hay
que contar con sembradoras de líneas flotantes y

con disco en la línea de caída de la semilla.

Las densidades de siembra deben corresponder
al genotipo con el f in de tener una población
adecuada de plantas, lo cualcontribuirá a reducir
los costos de producción. Con una adecuada ca-
libración de la sembradora no se debe sembrar
más de 1 2 a 15 kg/ha, puesto que cuando existe
una buena v iab i l idad  de  la  semi l la ,  la  pob lac ión
es t¿n excesi\a que induce a una competencia
intraespecífic¿ inicial de las plantas de algodón.
Además, serán mayores los costos en raleo y dis-
tanciado del lote para dejar la población adecu¿-
da. Otro aspecto a considerar, es el cierre de la
distancia entre surcos, el cual puedc ser hasta
75cm, teniendo en cuenta la var¡edad a sem-
brar; para que el mismo cultivo comprta tempra-
namente en mejor condición con las malezas, lo
que ayuda a bajar el costo de control.
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SIEMBRADIRECTA

(LABRANZACERO)
Aparentemente es la últ ima tecnología l legada al
país, aunque ya por los años 70 y B0 se habían
realizado algunas experiencias en Colombia sin
lograr una difusion importante. Una razon para
esto fue la resislencia al cambio de los agriculto
res y el desinterés de la industria nacional por
constru¡r este tipo de equipos (Henao y otro5,
1999), Países como Brasil, Argentina ¡, Chile la
vienen trabajando desde hace algo más de 20
años con excelen[es resultados; encontrando que
este método es la iorm¿ más compatible entre
producir cosechas y conseryar el suelo. Es la for-
ma moderna de la siembra a chuzo, o si se quie-
re, c\ Und \iembr¿ ¿ L hu/o Pero mecáni( d y mis
eficiente.

Ventajas de la Tecnología

. Ahorro considerable en tiempo de operación
(s0%),

. Ahorro de r ombuslible, romo < on5e( upn, i.r
de lo anterior.

. Reducción de la cantidad de semilla por uni-
dad de área,

. Reducción de costos de producción, por los
anteriores factores

. Incremento del contenido de materia orgá-
nica del suelo

. Mejoramiento de las propiedades físicas del
sue lo .

Los costos de la agricultura ¡, el deterioro dc los
suelos en los agroecosis[emas comerciales están
estrechamen[e l igados al uso inapropiado dc las
prácticas de preparación del terreno para la siem
bra (Herrera y Rey, 1996). El respeto de la cober-
tura del suelo en los sistemas agrícolas del trópi-
co, es de vital imporrancia para la sostenibil idad
del mismo. [s imporlante prec¡..]r, que e\l¿ ior
ma de trabajar los suelos, no pretende aumentar
los rendimientos. Por otra parte, hay que tener
presente que suelos con texturas pesadas (arci-

l losos) y suelos donde el nivel del agua esté cer-
cano a la superficie, tendrán problemas al esta-
blecer algodón con este sistemai es dccir, no ro
dos los suelos presentan vocación para la siem-
bra directa en algodón.

El método consiste en no voltear el suelo, es decir
no se arrancar ni se voltea ni se fragmenta. Se
rolura exclusivamente la línea de siembra para
cstableccr cl algodón dentro de su sistema de
roración. Se siembra sobre el mismo rastrojo, pre-
via o post aplicación de herbicidas de controlto-
lal. P¡r¿ rl l '  '  re ¡1'q¡iere de unr miquina que
básicamente y mediante dos discos enfrentados
abra un pcqueño surco o "zan;a' donde se de-
posita la semilla, para luego ser t¿pada por las
llantas apisonadoras, cuva función es precisamen
te la de cerrar el surco abierto y hacer que la
semilla quede en íntimo contacto con el suelo.
El equipo se conoce como sembradora de Siem-
bra Directa, de plantío directo o labranza cero.
Dicho de otra manera, es una íorma moderna de
la siembra a chuzo, o si se quiere, es una siem-
bra a chuzo mecánicamente eiicienle-

Actualmente Corpoica con el apoyo de otras en-
tidades, eslá creando las bases técnicas para el
desarrollo v la difusión del esrablecimiento de
cultivos bajo SD, con el ánimo de mejorar y man-
tcncr en eltiempo las condiciones físicas, quími-
cas v biológicas del suelo. Claro que esto sc lo-
gra, además, haciendo rotación de cultivos y adi
cionando abonos verdes al suekr.

Criterios para ¡mplementar la
Siembra Directa

Tanto las agremiaciones algodoneras como los
agricultores de las diÍerentes zona del Valle Cáli-
do del Alto Magdalena, han coincidido en mani-
iestar que la degradación de los suelos como la
ialta de poder acceder al recurso hídrico cn los
momentos crít icos de desarrollo de la planta, son
después dcl manejo de plagas, los faclores más
dctermrnantes para lograr un rendimiento com-
petit ivo en el sistema algodón.

Para iniciar cl proceso de la labranza de conser-
vación, se deben preferir suelos Franco Areno-
sos; que deben ser descompactados con un crn
cel Rígido o Flexible según la necesidad, hacien-
do una valoración de las caractefísticas físicas del
suelo, como ya se anotó

Olro punto importante es lograr tener el mayor
grado de cobertura en el suelo, proveniente de
una siembra anterior de Sorgo, Maíz o abono
verde, como tambión rastrojo de malezas, con-
[rolada con Cuadaña o Desbrozadora y herbicida
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{Crovetto, 1992). El respeto por la cobertura del
suelo en los sistemas aBrícolas del trópico, es de
vital importancia para la sosten¡bil¡dad del mis-
m o .

Es importante recordar esta Íorma de trabaiar los
suelos no pretende aumentar los rendimientos y
que no todos los suelos están preparados para

esrablecer cultivos a trar,és de esta técnica.

Teór¡camente el establecimiento de la SD no se
debe hacer en princ¡pio en suelos con alta con-
centración de ¿rcil l¿ y bJjo\ en mdleri¿ or8án¡( d.
ya que tienden a reducir su porosidad y a no per-
mitir el intercambio gaseoso. Así mismo, suelos
que poseen altos niveles freáticos, generan pro
cesos de pudrición de las raíces, por exceso de
gases como metano. En suelos de textura pesada
que hayan sido sometidos a largos procesos de
preparación para siembra y cuyas propiedades fí
sicas esLin en deplorable estado, se debe dar
comienzo a un trabajo inicial de acumulación de
maleri¿ org,ánir ¿ que lcs perm¡td meiorar 'us,.t-
racterísticas, en aras de brindar un buen desarro
llo radicular.

Se debe Iniciar este proceso con maquinaria al
quilada o transformando alguna máquina propia
t5embrador.-r Apolo'; uli l izando en un r omienzo
un lote pequeño de la finca. Con esto se const
gue que el agricultor de algodón en su medio,
conozca las viftudes y l imitaciones de la SD; para
que luego de conseguir experiencia, diagnosti-
que si en su finca es posible sembrar de esta
forma y amplíe el cubrimiento del área con el
ánimo de hacer un proceso progresivo, iácil y
económicamente viable. Dentro de un marco oe
ajuste, es necesario que las empresas nacionales
productoras de implementos de labranza; otrez
can también en iorma complementaria, masiva y
a precios accequibles, equipos e implementos,
incluyendo equipos para las labores de desarrollo
del algodón (Abonadoras directas, Íumigadoras
dirigidas).

Resultados de investigación en siem-
bra directa

Los resultados de la investigación l levada a cabo
en la Regional Seis de Corpoica (Tolima-Huila),

evidencian que en condiciones del Valle Cálido
del Ato Magdalena, la siembra directa es la for-

ma más compatible entre la producción de culti-
vos y la conservación del suelo. El trabajo de in-
vestigación realizado durante tres años demues-
tra cambios cn aspectos físicos del suelo, activi-
dad biológica del mismo, dinámica de malezas 1,
rendimientos competif ivos con relac¡ón al siste-
ma convencional, los cuales se comentan a con-
tinuación:

Densidad Aparente

Los valores de densidad aparente encontrados a
5 y 10 cm, anles y un año después de la rotación
sorgo-al¡1odón (Figura 4) indican que tanto en la
-iemhra directa, I omo cn ld l¿br¿nz¿ conten, io-
nal, se aumentó la densidad aparente para las
dos proiundidades, existiendo diferencias esfa-
dísticas al 1o9/" en la parte más ba ja del suelo (5 -

1O cm). En la superficie, hasta el momento, no
se registran cambios significativos, sicndo sí evi-
dente el mayor valor de densidad aparente en el
lote de labranza convencional, registrando en la
segunda profundidad valores dramáticos de pér-
dida de porosidad, l¡mitante que puede llegar a
impedir el desarrr¡l lo radicular de los cultivos.

Micro fauna del suelo

Los datos analizados para micro iauna del suelo
de Nataima en los tratamientos determinados por
el método d€ CO, producido, capturado en me-
dio básico y titulado con Acido Clorhídrico 0.1N
en presencia de fenolitaleina, indican que el suelo
bajo siembra dirccta registró 2.1 30 meq CO, pro
ducido, mientras que el tratamiento de labranza
convencional registró 2.020 meq de CO, produ-
cido con una diferencia matemática y no estadís-
r i ca  a l  10% de 0 .1  1  meq,  que a  un  año de  haber
iniciado el proceso de SD en el lote indica un
inicio dc rccuperación de la micro fauna en el
área en que el suelo no se invierte (SD). Es muy
probable que lo incipiente del efecto no sea lo
suficientemente consistcnte aún para ver dife-
renc ias  s ign i i i ca t i vas ,  pero  s i  es  un  tac to r
esperanzador para la recuperación biológica del
suelo a mediano plazo.

Rendimientos de cosecha

Los rcndimientos alcanzados para iniciar un siste-
ma de SD en un lote tradicionalmente preparado
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t :

Letras diferentes para antes y después, a la misma pro-
Íundidad, indrcan difefencia significativa (1 07,'), Tuke)r

F igu ra  , 1 .  l ) ( ' ¡ s i ( l . n l  ¡ l ) ¡ r ( ' ¡ l ( ,  l L ) ¡ )  ( l r ,  \ ! r ' o  ¡  ( k r \
pro( ndrdar[ :  l ] .rr ,r  ( l()r !  sl( 'nr. l5 r lc l .r l r .r  rz¡, c,r rol¡
(  i r , n  ( l c  ( L r l i \ 1 r ! ,  ¡ n1 f \  v  ( l c \ p t | ( ] 5  r l ( .  L rn , r r ( r  ( k '  l ) r ( r ( ( '
r) ,  N.rt . l  nr.r 2{l( l( l

con discos, gener¿lmente no son los mejores,

hay problemas de rncidencia fuerte de malezas,

por lo que es conveniente al iniciar, hacer dos
quemas químicas para d¡sm¡nuir este ries8o; en
algunos casos la impedancia mecánica de las ca-
pas compactadas dejadas por los implementos
de disco puede dificultar el desarrollo de la raíz
del algodón. La Tabla.l registra los rendimientos
comerc¡¿les de diferentes loc¡l idades en el Valle
Cálido del Alto Magdalena. Ellos permiten concluir
que si los rendimienlos no son superiores, tampo-
co son significativamente dit-erenfes (al 10"7á de pro-
babil idad) de los de LC. La zona donde mejor se
ha comportado la SD es Vil lavieja. Allí se superó
en rendimiento en un proceso de un año, rotación
Maíz - Algodón a la LC. En general se puede afir-
mar, que es necesario conocer bien los manejos
de cultivos inherentes a este sistema de no-labran-
za antes de iniciar un proceso productivo a gran
escala, para no caer en desatinos tecnolóBicos que
llevcn a crear una mala imagen de esta manera úti l
de conservar el suelo.

Siembra del cultivo

En la explotación del algodonero con labranza de
conservac¡ón, la siembra, como todos los demás
factores, es muy importante, ya que de ella de-
pende en gran medida el éxito de la competen-
cia con las malezas, el desarrollo de la planta y la
produclit idad del ' ult ivo. Pur ello e' ne¡ elario
contar con una sembradora de línea flotante, con
doble disco enfrentado en fa zona de colocación
de semillas para que acepte residuos en superf¡-
cie y terrenos de irregular micro relieve; que se

fabla 4. Rc¡rclin¡jr.ntr) dc LUltjvo cn ¡l.rr( o ¡s ( ()-

mc.rr i.r lcs cle Lrn¡ r)t¿ti(-)n A goilrin Sorgo, t orrr
patrnrlo rlos ri: lcr-n¡s rl<. l,r lrr.rnz.r, \A( -AN,1 2000.

cult¡vo/ Labranza
Rendimiento kdha

Siemb¡a
D¡fecra 

Lonvencronal

Algodón lN¡taima) 2 2 2 9 a  2 3 0 7  a
Algodón (Vi l lavreja) 1 6 6 9 a  2 6 7 4 b
Algodrin (Cuayabal) 1 998 a 2.009 a
Algoddn lEspin¿l) '1..+60 a 1.500 ¿

Letras diferentes entre la misma columna indi-
can diferencia significativa al 10% (Tukey).

permitirán, en fa medida que no causen ench¿r-
camiento cn el lote. La velocidad de siembra es
importante para que la máquin¿ ponga en buen
contacto la sem¡lla con el suelo (tapado), el trac-
tor no debe superar los 6 km/h y se debe hacer
en suelo soleado- Este sistema tiene ventajas fren
te a la siembra convencional, ya que por no re-
moverse el suelo se puede entrar las máquinas
pocas horas después de una lluvia.

Maneio de Malezas

Esta labr¿nza causa un efecto sobre la dinámica
poblacional de malczas, facil i tando que sus se-
millas permanezcan más próximas a la superficie
del suelo. De igual manera se asegura que las
malezas que pers¡sten con el tiempo en S¡embra
Directa son aquellas que poseen tamaños de se-
milla grande; de ahí que el pcligrode infestación
sea latente. Así mismo. malezas cuya propaga-
ción se realiza veget¿tivamentci al no ser corla-
das sus estructuras por los discos, con el t iempo
pierden importancia (Crovetto, 1 992).

Es convenienle hacer siembras adrcionales de
leguminosas y gramíneas (abonos verdes), con el
i in de balancear la relación C1N dciiciente en el
s u e l o .  E s t o ,  a d e m á s ,  p r e s e n t a  u n  f a c t o r
alelopático que regula algunas poblaciones de
gramíneas v ciperáceas competidoras. Se reco-
mienda sembrar 7 k$ha de Crotalaria que apoÍe
nitrógeno y una gramínea que apofte c¿rbono
(sorgo 5 kg/ha de sorgo subproducto de la cose-
cha pcro que sea Variedad) mezclado o millo; se
tapa al desbrozar la soca del cul[ivo anterior. Se
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debe permitir el desarrollo del abono verde por

un período corto de r¡empo (30-45 días), para
luego guadañar. Con b¿se en esLa Prácfica, cs

convenientc hacer una evaluación de las plantas

m¿lcz¿ '  den l rn  de l  s is lem¿.  para  no  in ,  u r r i r  cn

¡¡astos adicionales.

Dos semanas después de controlar la cobcrtura
i on gu¿d¿ñ¿, ) pñ5lerior d un¿ llult¿ o ricqo. r on
e l  f in  de  induc i r  la  germinac ión  de l  banco de
malezas, se hace un control con un herbicida de
control general, tlpo Cllfosato, a razón de 2 a 4
lVha; sembrando el algodón antes o inmed¡ata-
mente después de la aplicación. Cuando se ini-
cia con suelo relativamenre descubierto, es con
veniente acompañar de un preemergente, tenien-
do en cuenta el cultivo a sembrar y la compatibi
l idad de los productos. Es importante manejar el
pH del agua de aplicación (.4.7 a 5.5 agre¡¡ando
un control al agua previa a la mezcla) asperjando
una cantidad superior a 250 l/ha en la quema;
t alibre mu¡ hien .u sqL¡¡ps ¿e apltr a, ión a una
presión entre 20 a 30 psi de presión y una velo-
cidad de 6 a B km/h. No se debe uti l izar agua
que posea sedimentos en suspensión, provenicn
les  de  can¡ ls  o  dcnqu ids ;  p ' lds  (  L rn l ienpn J r (  i
l las que bloquean el ingredienle activo del prc-

dur  tn .  b¿ i¿ndn dr i . l i (  dmcn lc  su  o i i '  i en< i¿ .

Para asperjar el producto, en áreas comerciales
se debe usar bomba para traclor de alta capaci-
dad de transpofte, con aguilón ancho que au
mente la eficiencia de aplicación. El aguilón debc
quedar a 50 cm de altura sobre el suelo, para
permi t i r  un  huen l r l s lapc :  ¿dcmis .  c '  impor t ¡n
te  d i r ig i r  las  boqu i l las  en  ángu lo  de  10  a  15  8ra-
dos con relación al aguilón, para mejorar el barri
do, siguiendo las instrucciones de la Tabla.l. Para
áreas de economía campesina se puede emplear
bomba de espalda, teniendo precaución dc ha
cer un doble barrido en cruz, con el f in de aplicar
mas agua y evitar los conejos, que normalmente
quedan cuando se hace aplicación en un solcr
recorrido (Herrera y Díaz, 1998).

En pos[-emergenc¡a se recomienda uti l izar herbi-
cidas dirigidos, selectivos a cada cultivo- El abono
debe colocarse en bandas para hacer el menot
movimrento de suelo entre las calles, hecho que
reactivaría la germinación de nuevas malezas. Ncr
es estrictamente necesario, hacer cultivada o

aporcado, caso en el cual se generan nuevas po-

blaciones de maleza.

Fertilización de desarrollo

Con base en el  anál is is del  suelo y ut i l izando la
sembradora abonadora, inicialmente es importan-
te  p reabonar  con:  lós fo ro ,  ca lc io ,  azu f re  y
micronutrientes, siempre que el suelc¡ sea defi-
ciente, ya que estos elementos son de lenta l i-
beración.

En un comienzo es necesario alimentar la micro
r¿un¿ de l  .uo lo  (on  r0  kg ,h ,  de  úre¿,  yJ  que
para descomponer o mineralizar todo el tamo
m u e r t o  q u e  e s t á  e n  l a  s u p e r i i c i e ,  l o s
microorganismos emplean el nitrógeno disponi-
ble del suelo, con lo cual en su etapa inicial el
cultivo de algodón se aiec[a, evidenciando una
apariencia clorófica. Esta cantidad dc ferti l izante
se descuenta de la aplicación total de nitrógeno
quc sc rcalizará para el ciclo dc cultivo. Con esto
se  imp ide  que hava inmov i l i zac ión  de l  e lemen-
to. logrando la dispnnibil id¿d ne( e5.rrid p,rr,r quc
Ia planta se alimente, en sus primeras etapas de
desarrollo.

En la etapa vegetativa del cultivo del algodónero,
al menos se deben hacer dos aplicaciones de
ierti l izante al suelo, teniendo en cuenta el esta
do fisiológico de la planra y no tanto la fechas
calendario de siembra (Herrera y Díaz, 1998).
Para lal efedo, existen en el mercado abonadoras
dirigidas que entierr.rn el ierti l izantc cn forma
uniforme al lado de la planta, lo cual mejora la
eficiencia de asimilación y reduce las pérdidas
por volali l ización, absorción v percolación, que
en al¡¡unos casos l lega a ser superior al 70% Es
dccir, que de cada 100 kg de ingrediente aclivo
de nitrógeno o potasio, se pierde más de 70 kg
del elemento por los factorcs ya anotados.

Eslas máquinas, por contar con discos enfrenta-
dos en el sit io de deposición del ferti l izante, no
remueven el suelo con lo que se reduce la posi
bil idad de romper el sello del herbicida, que es
aprovechado por las malezas para desarrollar po
blaciones secundarias. La dosis, iuente y época,
la determinan el suelo y el cultivo. Es importante
que el número de surcos de la abonadora coinci-
da con la c¿ntidad de surcos de la sembradora,
para no tener problemas de empalme en el pe-
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gue, lo que ocas¡ona daño a los surcos del culti-
v o .  5 e  p u e d e  f a b r i c a r  t r a n s f o r m a n d o  l a s
abonadoras Apolo, colocándole un sistema de
doble disco enfrentado quc cnticrfe el abono
cerca a la línea del cultivo. Por consigu¡ente es
necesario mejorar el parque de maqu¡naria de

ElHombre) ¿ Nue! a T€cnología de Cuhivode AlSodonefoen anl.ml-'¡

las fincas, en principio, a través de la transforma-
ción de equipos, transformando o adicionando
implementos para hacerlos más adecuados y efi-
cicntcs, tanto en la siembra como en cl desarro-
llo del cultivo.
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